XXXIII domingo





Homilía del Padre White

"Después de mucho tiempo regresó el dueño y llamó a cuentas a sus servidores."
Una vez cada tres años, pasamos tres domingos en noviembre leyendo el capítulo 25 del Evangelio de San Mateo en la Santa Misa. La semana pasada escuchamos la parábola de las diez vírgenes que aguardaban al novio. Hoy, la Parábola de los Talentos. El próximo domingo, leeremos sobre la separación de las ovejas de las cabras.

El alma humana anhela la justicia. Cuando ocurren males particularmente graves, nos oprime; sacude nuestra fe. Creo que todos sabemos cómo, hace dos semanas, un hombre entró a una iglesia en Texas y disparó a 26 personas inocentes, sin ningún motivo. Podríamos pensar: ¿cómo puede Dios quedarse de brazos cruzados? ¿Cómo puede un buen Dios permitir que ocurra tal mal, y no hacer nada?

Bueno. Pero qué hay de esta pregunta primero: ¿es la Biblia verdadera?

Hace unos 150 años, la verdad de la Biblia se convirtió en un tema debatido. ¿Es la Biblia verdadera o la evolución es verdadera? ¿Es Jesucristo el único salvador o todas las religiones llevan al cielo? ¿Necesitamos religión, o es mejor tratar de ser una buena persona?

Los debates sobre preguntas como estas dieron lugar a una idea particular de Dios. Según esta idea, Dios existe, pero Él no tiene nada que ver directamente con el mundo. Él está "por encima" de todo. "Arriba" de todos los argumentos humanos sobre la religión; "Arriba" de todos los desacuerdos sobre lo correcto y lo incorrecto; "Arriba" de todo el sufrimiento en el mundo. Es una idea de Dios que supuestamente resuelve todas las controversias religiosas y permite cenas de Thanksgiving sin disputas familiares.

Pero: Si tengamos esta idea de un Dios con brazos cruzados, cuando pensamos en todo el mal y la injusticia en la tierra, nos preguntamos: ¿cómo puede mantenerse distante?

Pues, nosotros los católicos NO somos fundamentalistas. Vemos claramente que la colección de libros antiguos llamada la Santa Biblia contiene material de lectura que no podemos entender sin la ayuda de una reflexión cuidadosa y buenos maestros. Se se trata actualmente leer el Apocalypsis de San Juan, se reconoce inmediatamente que el fundamentalismo biblico no sirve.

Dicho todo esto, no aceptamos y no podemos aceptar la idea de que Dios está "por encima de todo." Porque esa idea contradice lo que la Sagrada Escritura nos revela. Dios NO está "por encima" de la refriega. Dios NO se queda de brazos cruzados. Por el contrario, afirmamos solemnemente estas dos cosas acerca de Dios.

1. Dios mismo ha abrazado las amargas profundidades del sufrimiento humano y la muerte. Veintiséis personas inocentes murieron sangrientamente, en el templo en Texas, hace dos semanas hoy. Dios todopoderoso también murió una muerte sangrienta como una persona inocente, en Jerusalén, el año 33. Mucha gente todavía llora en Texas. Como lloraba nuestra Santísima Madre—y ella llora con ellos.

2. Este mismo Dios que murió, al final, juzgará a todos con justicia perfecta. Todos los crímenes recibirán su debido castigo del Juez divino.

No solemos pensar en la doctrina del infierno como algo que hace que nuestra religión católica sea atractiva para las personas no cristianas. Pero me parece que la enseñanza católica completa sobre el Juicio Final es PRECISAMENTE lo que necesita el mundo no cristiano en este momento.

El alma humana anhela la justicia. La idea de que el mal quedaría impune: simplemente no podemos tolerar eso. Algunas personas, pensando que hacen que el cristianismo sea más atractivo al hacerlo, intentan presentar a Jesucristo como una especie de persona súper agradable. Pero Él no es. Él es una persona exigente. Él es el Dios celoso de Israel. Él no tolera el mal, al menos no por mucho tiempo. La santidad justa de Jesus puede y debe aterrorizar a todos.

Cristo no es una "idea" de Dios. Él es una persona real. Él, como el hombre que es, juzgará. Sus ojos penetran al nivel de la verdad absoluta. No hay injusticia, no importa cuán pequeña o grande; ningún acto de violencia física o emocional; ninguna explotación o abuso escapa a su mirada. Él lo cuenta todo.

Lo que sucedió en Texas no sucedió en un universo sin sentido con un Dios frío e indiferente parado muy lejos. Sucedió bajo los ojos de Jesucristo que todo lo ven. La gente mala no muere, y luego todo termina. No, las malas personas que no se arrepienten mueren, y van al infierno.

Lo cual, ojala, me recuerda que la mala persona por la que realmente tengo que preocuparme es mí mismo. Y eso me hace amar a Jesús no tanto por el Juicio Final como por la cruz. En la cruz, el Juez terriblemente justo hizo posible que encontrara misericordia en la cuenta final. Lo hizo para que incluso alguien como Devin Kelley pudiera encontrar piedad, o Osama bin Laden, o cualquier persona mala de la historia. En la cruz, Dios mismo pagó el precio de la justicia por todos los pecados humanos. Lo hizo como ser humano. Se unió a todos los sufrimientos de los inocentes para redimir incluso a los culpables.

La revelación del Juicio Final realmente viene como una buena noticia, como consuelo y paz, en comparación con la perspectiva de un mundo sin sentido en el que el mal nunca sea adecuadamente castigado. Y podemos enfrentar el Juicio Final sin temor, cuando Cristo crucificado es el amor de nuestras vidas.
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